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Historia de mujeres: ¿una nueva vertiente del campo historiográfico?
La exclusión de las mujeres de la historia social general ha sido una constante de la historiografía tradicional, sin embargo, la “historia de las mujeres” como especialidad ha surgido en la década del ’70, en distintas partes del mundo. Un número considerable de intelectuales e historiadores han orientado sus investigaciones hacia esta nueva vertiente del campo historiográfico modificando la perspectiva de las narrativas históricas -centradas en los hombres y lo masculino- por un enfoque sobre el pasado basado en las vivencias y la óptica de las mujeres, lo cual ha conllevado el hecho de (re)pensar la escritura de la historia social general. Este proceso acarreó un reposicionamiento de las mujeres, relegadas a aquel lugar marginal de la narrativa histórica, estimulándose la reflexión sobre los sentidos y significados que entraña esta historia particular y sus implicaciones para el resto de la historiografía. Es decir, el objetivo fue doble: restituir a las mujeres en la historia y resituar la “historia de las mujeres” en la historia social general.
La experiencia de las mujeres y las problemáticas femeninas -aunque ineludiblemente ligadas a la “historia de los hombres”- conforman una historia propia regida por lógicas de sentido que invierten las jerarquías entre lo históricamente relevante y aquello que no lo es. Maïte Albistur (1976) señala que la trama de la “historia de mujeres” presenta la misma complejidad que la de los hombres, pero que la parte femenina de la humanidad transcurre según ritmos distintos a los masculinos que, a su vez, son percibidos de otro modo. La autora destaca que la historia de los hombres y la de las mujeres son igualmente ricas, complejas, no lineales ni lógicas, pero reconoce una diferencia sustancial entre los contenidos de las experiencias históricas de hombres y mujeres que las hace independientes la una de la otra. No obstante, el carácter autónomo de esta(s) historia(s) no implica que la “historia de las mujeres” tenga que ser explorada como un problema especial. Por el contrario, lo deseable es que sea considerada en términos de historia social general tal como ha sido asumida la “historia de los hombres”. Y aún más, el hecho de reponer una “historia de las mujeres” no significa anular la heterogeneidad de experiencias sino, por el contrario, contemplar la alteridad, la diferencia y la desigualdad en la “historia de las mujeres”, así como entre ésta y la “historia de los hombres”, que hacen a su pluralidad. En cualquier trazado histórico es posible indagar el papel de las mujeres en distintos ámbitos: en aquellos que solo cuentan con presencia femenina (mundo doméstico; organizaciones de mujeres), en los que las mujeres suelen ser mayoría (caza de brujas; otras religiosidades), en los que participan en igual medida que los hombres (familia; sexualidad), y en los que son minoría (sistema educativo, mercado de trabajo, política institucional); aproximándonos así a la diversidad de roles y posiciones sociales ocupadas por el sujeto femenino 
La “historia de las mujeres” en Corea ha sido reconstruida aquí en torno a tres períodos claves, que nos permiten aproximarnos a los profundos y vertiginosos cambios en la subjetividad femenina producto de las transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales del siglo XX.: a) la sociedad tradicional, b) la colonización japonesa, y c) la sociedad moderna. Nos enfocamos en algunas de las experiencias de las mujeres con el objetivo de, mediante breves recorridos,  ahondar en la postura teórica que entiende la “historia de las mujeres” en la diversidad de situaciones en las que este actor social se ha visto involucrado a lo largo del tiempo
. Luego, se introduce la reflexión en torno a la los vínculos entre “historia de mujeres” y perspectiva de género definiendo algunos aspectos del género en tanto categoría histórica, social y cultural. Entendemos que esta zona del campo historiográfico en pleno proceso de construcción se inscribe como parte de las reorientaciones teóricas del campo de las Ciencias Sociales, que ya no concibe fenómenos tales como el género, la identidad, la clase, la etnia, la sexualidad etc., a partir de su propio significado, es decir, de aquel que emana de estos, sino como construcciones históricas que requieren de nuevas perspectivas para ser captadas y analizadas. Estas nuevas perspectivas teóricas están surgiendo dentro de la historiografía y es preciso atender a ellas para que la “historia de las mujeres” no continúe recayendo en lecturas e interpretaciones que, desde el modelo dicotómico (objetivismo/subjetivismo) prevaleciente hasta el momento, clausuran la posibilidad de un verdadero diálogo con las mujeres del pasado.
Mujeres y cambio social en Corea: escenarios, pasados-presentes y narrativas 
A lo largo del siglo XX, Corea atravesó un proceso de cambio que impactó modificando todas las esferas de la sociedad. En la segunda mitad del siglo se vivieron años decisivos en los cuales sucedieron cambios culturales acompañando la instauración del nuevo modelo económico, político y social. Dentro de estos cambios se observan la reconfiguración de la estructura familiar y del rol de las mujeres, que sufrieron la mayor transformación que en toda su historia anterior; estos hechos despertaron el interés en las distintas comunidades académicas. Sin embargo, la “historia de las mujeres” surgió dentro del campo historiográfico coreano promediando la década del ’80 y recién, a lo largo de la década siguiente, comenzaron a registrarse libros, artículos, ensayos, notas periodísticas, obras literarias, investigaciones históricas, sociológicas y antropológicas de autores coreanos, como así también de occidentales, que abordaron el proceso de cambio social reflexionando desde las experiencias de las mujeres. 
La “historia de las mujeres” en períodos tempranos de la sociedad coreana
 nos muestra que los abordajes realizados se han circunscripto -en su mayoría- a la descripción del rol de la mujer en relación a aspectos característicos de la familia tradicional. En este sentido, la presencia de las mujeres se ha estudiado -exclusivamente- en el seno de la estructura familiar tradicional confuciana
, basada en un sistema de relaciones estables y jerárquicas, y en la  asignación de derechos y deberes a cada integrante del grupo a partir de variables tales como:  género, edad y generación. Definiéndolas en una situación de absoluta subordinación fue destacado el hecho de que tuvieran que cumplir con el código de conducta de la triple obediencia: a) al padre en la niñez; b) al esposo de casada; y c) al hijo en la viudez, establecido por el modelo de familia tradicional patriarcal. Es posible hablar de cierto consenso entre los autores a la hora de referirse a un conjunto de responsabilidades de las mujeres, catalogadas del siguiente modo: a) la reproducción biológica; que en lo familiar suponía la gestación y crianza de los hijos cumpliendo así con uno de los mandatos sociales prioritarios
; b) la reproducción social, relacionada con el resguardo de las relaciones familiares y la transmisión de normas y patrones de conducta socialmente aceptadas y esperables
; c) la reproducción cotidiana, ósea al despliegue de las tareas domésticas necesarias para el mantenimiento y la subsistencia de los miembros de la familia. En cuanto a la conceptualización de las diferencias entre hombres y mujeres se encuentran referencias en términos de yin y yang, lo cual enfatiza el hecho de que estas diferencias son parte del orden natural del universo y no parte de las instituciones sociales creadas artificialmente por los hombres (Choi, 1975; Kim, 1982;  Pak, 1990; entre otros). 
Lo señalado aquí no pretende dar cuenta de todo lo estudiado sobre las mujeres en la sociedad tradicional coreana, pero las cuestiones reseñadas forma’ parte del núcleo narrativo de los escritos que reconstruyen, describen y caracterizan a las mujeres y su rol en la sociedad tradicional. Constatamos que este fragmento de la “historia de las mujeres” fue elaborado siguiendo criterios teóricos para la comprensión histórica basados en una matriz hetero-normativa y hegemónica que, por ende, ha tendido a la reproducción de estereotipos acerca de lo femenino y lo masculino. Es decir, el análisis ha quedado -comúnmente- encorsetando dentro de la dicotomía: mujer = ama de casa / anchuin = encargada de los asuntos internos y hombre = esposo / pakkat anchuin = encargado de los asuntos externos; en base a dicha separación de roles y funciones fue leída la historia de las mujeres coreanas. Si bien abordajes recientes han incluido otras figuras femeninas de la sociedad tradicional que, por sus ideas y acciones, complejizan el orden social e incluso lo subvierten en algún punto, como por ejemplo, las mujeres-casamenteras, las mujeres kisaengs, las mujeres-chamanes, las mujeres-budistas, entre otras
 (Doménech, 2005; García Daris, 2006; Iadevito, 2007; Seligson, 2003; entre otros), el desafío continúa siendo enfocar el análisis para comprender la diversidad cultural a partir de estas trayectorias individuales y colectivas. Reponer el análisis de ciertas prácticas femeninas desde miradas teóricas que nos permitan avanzar y profundizar en una línea de investigación histórica según la cual las mujeres no solo sean leídas e interpretadas como el sujeto oprimido por la ideología del patriarcado -imperante en la sociedad tradicional confuciana- sino como un sujeto que desde su lugar de subordinación es capaz de emerger en ciertos espacios y a través de ciertas prácticas, narrando otras experiencias e historias de mujeres que han sido escasamente indagadas u omitidas hasta el momento
. 
Sobre la “historia de las mujeres” en épocas de colonización y guerra en Corea, las narrativas se centran en uno de los hechos más dolorosos y traumáticos para la sociedad coreana que tuvo a sus mujeres como protagonistas: el fenómeno de las “mujeres de confort”. Los abordajes al respecto describen al fenómeno como un sistema de esclavitud sexual, implementado por el imperio japonés en el contexto de la Segunda Guerra Mundial (1932-1945), de gran expansión territorial (han sido esclavas sexuales mujeres provenientes de Taiwan, Indonesia, Filipinas, entre otros países de la región) y con una magnitud de  secuestradas sin precedentes. 
Esta forma de prostitución forzada es caracterizada como parte de las estrategias de dominación del ejército nipón que implementó una política de asimilación de los coreanos a la cultura japonesa basada en restricciones, censuras, torturas y represiones sistemáticas
. Para principios de los años cuarentas se formalizó la apertura de las “casas de placer” para controlar y manejar los burdeles en los cuarteles y sistematizar esta práctica de esclavitud sexual
. Otro punto que señalan los autores es que la ausencia de documentos y registros históricos en cifras y estadísticas, debido a que el gobierno japonés se encargó de destruirlos, obstaculiza y/o limita la posibilidad de cuantificar la cantidad de mujeres movilizadas por el ejército
 y de sobrevivientes a los abusos sexuales, violaciones y torturas físicas y psíquicas (Chung 1997; Min, 2003; Yoshimi 2002; entre otros) 
.
Cabe señalar varias cuestiones en relación al carácter incompleto que presentan las narrativas históricas sobre las mujeres durante la Ocupación Japonesa, y en las reconstrucciones de la historia coreana general a lo largo de ese medio siglo donde las mujeres han intervenido tanto en dinámicas familiares como sociales. Por un lado, sobre el fenómeno de las “mujeres de confort” resta mucho por decir debido a que lo sucedido se mantuvo silenciado por años, tanto por los gobiernos de turno como por las propias sobrevivientes que prefirieron callar con la esperanza de enterrar ese pasado que las condena a la peor de las pesadillas. No obstante, en los años ochentas un grupo de victimas, tanto en Corea como en Japón, se organizaron para hacer sus declaraciones; estos testimonios sirvieron como vía de escape al sufrimiento y la angustia por lo vivido así como para instalar el tema en la agenda política gubernamental. Algo más tarde, para 1992, las victimas -junto a organizaciones religiosas budistas y cristianas y grupos de jóvenes- irrumpieron en la escena pública realizando sus protestas semanales frente a la embajada japonesa donde expresaban sus reclamos: castigo a los responsables, compensación económica a victimas y/o familiares, etc., pero por sobretodo pedían perdón oficial que es lo que aún exigen los movimientos políticos en la actualidad. También hay que mencionar la creación de la casa Nanum (donde viven algunas de las sobrevivientes) y la fundación del Museo Histórico de la Esclavitud Sexual de los Militares Japoneses en Corea del Sur; ambos sitios conmemoran a las “mujeres de confort” y activan la memoria sobre aquel acontecimiento histórico. La emergencia de voces y de lugares de la memoria instala la necesidad de abordar esta historia de las mujeres desde perspectivas teóricas que proponen la noción de memoria como particularmente productiva para el análisis de las huellas dejadas por procesos históricos altamente conflictivos o “traumáticos”, como lo es este, atravesados por las sociedades modernas (Jelin, 2002; Huyssen, 2001; Pollak, 2006; Sarlo, 2005, 2009; entre otros). Hemos constatado que la mayoría de los escritos que dan cuenta del fenómeno de las “mujeres de confort” se refieren a la situación de colonización como principal factor desencadenante y explicativo del mismo. Identificar y analizar otras causas facilitadoras del establecimiento de este sistema de esclavitud sexual y de su forma de operar en la configuración y funcionamiento, contribuiría enriqueciendo la lectura sobre este fragmento del pasado de las mujeres, habilitando nuevos sentidos y significados, complementarios u opuestos a los ya generados. Por dar solo un ejemplo, es evidente que la concepción jerárquica del género -enraizada en la tradición japonesa- tuvo su peso en la aceptación y sumisión de estas mujeres educadas en la sociedad coreana impregnada por la ideología patriarcal confuciana que moldea las relaciones entre los sexos. 
No obstante, como ya hemos señalado, la “historia de las mujeres” se compone de una diversidad de experiencias, por lo cual abordarla desde este hecho puntual y emblemático enriquece siempre y cuando se indaguen otras posiciones del sujeto femenino en la construcción de ese mapa histórico.

La “historia de las mujeres” en el contexto de la modernidad occidental ha sido reconstruida a partir de una amplia gama de estudios que abarcan temáticas y problemáticas referentes tanto a la vida privada como pública. Estos estudios analizan y reflexionan sobre el rol moderno de la mujer producto de su inserción en el sistema educativo y el mercado de trabajo. En este sentido, los autores señalan que la participación de las mujeres en el sistema educativo fue un proceso gradual que significó, por un lado, un gran avance para las mujeres amas de casa y, por otro lado, presentó dificultades, limitaciones y situaciones contradictorias para las mujeres en su rol de esposas y madres
. También existe un relativo consenso a la hora de señalar diferencias dadas por la clase social en cuanto a la inserción real en los distintos niveles del sistema educativo. De hecho, la segregación por género en los niveles educativos más altos ha sido una constante a lo largo del proceso de modernización y los esfuerzos por alcanzar la igualdad de género -tanto por parte por los movimientos y asociaciones de mujeres, como por el propio sistema de educación- fueron fluctuantes y sujetos a los intereses económicos y políticos de cada coyuntura de gobierno. En relación a la inserción de la mujer en el mercado laboral, los especialistas señalan como factores desencadenantes: el rápido crecimiento económico de la nación, el aumento en la demanda de mano de obra, los cambios en la vida familiar y el sistema educativo, y proponen la clase social como variable explicativa fundamental para leer las características de este acontecimiento (Cho & Chang, 1994; Fallis, 2004; Lee, 1985; entre otros). Por su parte, los abordajes sobre las mujeres en la modernidad que analizan su participación política (en movimientos, organizaciones e instituciones de gobierno) se han desarrollado -en forma sistemática- recién en los últimos años. Los analistas reconocen distintas etapas evolutivas en este proceso; la década del ’70, cuando la participación política de las mujeres se limitaba a determinados ámbitos de la sociedad (por ejemplo, las universidades); contexto en que comenzaron a conformarse las organizaciones abocadas a la lucha por los derechos laborales de las mujeres y otras que reivindicaban la reforma del sistema electoral para una mayor representación femenina en la política institucional; y la década del ’80, cuando estas organizaciones lograron consolidarse y diversificarse fruto de la  democratización; contexto en el cual la participación política femenina fue ganando terreno no sólo en la sociedad civil sino también en la sociedad política (Chin, 2004; Moon, 2002; entre otros)
. Los estudios históricos sobre las mujeres en la modernización también abordan las distintas políticas de gobierno hacia la familia y la mujer (Lee, 1982; Nam & Ro, 1981; Yang, 2002; entre otros) y reflexionan sobre los cambios en la vida privada-amorosa-familiar: matrimonio moderno, divorcio, etc. (Hahm In-hee, 2003; Kendall, 1996; Kim, 2001; entre otros). 
Los alcances y limitaciones de los abordajes en las distintas áreas de estudio mencionadas  requeriría de un análisis pormenorizado, sin embargo, podemos marcar un denominador común: se trata de aproximaciones que priorizan la descripción de los hechos al análisis y la reflexión crítica. En este sentido, lo óptimo sería desarrollar investigaciones que ponderen la interpretación de los procesos y fenómenos sociales a partir de la articulación entre los datos y la teoría. 
Esta breve reconstrucción de algunos aspectos de la “historia de las mujeres” en las distintas épocas de la sociedad coreana permite retomar nuestro punto de partida y decir que esta historia ha permanecido ausente dentro del campo historiográfico coreano durante largo tiempo y que,  fue recién en el contexto de transición democrática y de apertura al mundo cuando comenzaron a desarrollarse estudios históricos centrados en la situación de las mujeres
. Estos abordajes se fueron multiplicando en función de la emergencia de nuevos escenarios socio-políticos y nuevas formas de sociabilidad e identidades propias de la modernidad, y se han ido complejizando a raíz de los debates y discusiones  de las Ciencias Sociales. Así fue como la perspectiva de género comenzó a ser tenida en cuenta y a influir  en los modos de pensar e interpretar la “historia de las mujeres”.
La categoría de género en el análisis histórico: aspectos de un debate actual
Fue a mediados de la década del ’70 cuando la academia introdujo el género como una categoría de la realidad social, cultural e histórica y como herramienta analítica. Su uso -más allá de las distintas definiciones y connotaciones lingüísticas y culturales que la palabra género suscita- logró sustituir la palabra sexo que funcionaba como sinónimo de sexualidad, en la historia y en los estudios sobre mujeres. Como perspectiva de análisis apuntó a abarcar la “cuestión de las mujeres” en las distintas y complejas esferas de la sociedad, con sus variadas estructuras, instituciones, lógicas y dinámicas sociales, instituyéndose y consolidándose como modalidad específica para estudiar y analizar a los sujetos. En tanto categoría sociocultural que depende del contexto en que se inscribe, no guarda relación con las características de universal y estática; por el contrario, se propone como una categoría en constante devenir y en objeción, lo cual brinda la posibilidad de explorar la diversidad y variabilidad del mundo social. Este modelo analítico -que se propone como contracara al de la biología- ha de ser tenido en cuenta para comprender la historia ya que la incorporación del término biología en los escritos históricos  ha llevado a la distorsión de percepciones y relaciones entre los sexos y otros grupos sociales. Este término parte de la convicción de que las diferencias entre las personas justifican la desigualdad social y política y, por ello, ha sido empleado para explicar fenómenos relativos a los grupos excluidos de la sociedad, entre ellos, las mujeres. El carácter sociocultural de la noción de biología, comúnmente utilizada para aludir al sexo femenino, no al masculino, denota un prejuicio de género. Asociada históricamente a lo negativo y lo inferior, la biología ha sido aplicada a las esferas y actividades femeninas consideradas con menor valor que las masculinas. No obstante, las desigualdades entre hombres y mujeres no remiten a cuestiones de anatomía física sino más a bien a una cultura basada en juicios de valor biológicos. Este criterio racista de la biología puede rastrearse en su versión sexista, siendo que tanto el uno como el otro legitiman relaciones de poder y la discriminación hacia aquellos que no pertenecen al grupo  social que establece las normas y los valores culturales. 
De modo que, el modelo analítico basado en la categoría de género para el análisis histórico de la situación de las mujeres apunta a visibilizar las formas concretas, variadas y múltiples de la experiencia, la actividad y representación tanto de hombres como de mujeres, considerando que unas y otras son inseparables. Sin embargo, la cuestión de género (o de los sexos, considerando al sexo sin caer en determinismo biológicos) alude a relaciones y procesos sociales más que a un fenómeno o a un conjunto de ellos. 
Mujeres, historia y género: una zona en construcción del campo historiográfico 
Dentro de la “historia de las mujeres” se registran abordajes realizados por hombres que, en su gran mayoría, parten de una visión masculina dominante que tergiversa sentidos y significados del contexto, e impregnan el proceso hermenéutico de juicios de valor y opiniones misóginas que -trasmitidas de generación en generación- posicionan y perpetúan a las mujeres en un lugar de inferioridad y subordinación. Pero esto no se resuelve por el mero hecho de hacer “historia de mujeres” por mujeres; se trata de un problema histórico y teórico que requiere de un cambio de mirada y de la formulación de una nueva epistemología despojada de prenociones propagadas por la ideología del patriarcado. No obstante, la inclusión de una voz diferente, femenina, en el relato histórico introduce la otredad negada y conlleva la acción de repensarse a sí mismo, renovando las lecturas acerca de la realidad y de los otros.  
Algo muy distinto es el desarrollo de una “historia de las mujeres” desde una perspectiva de género, o dicho de otro modo, hacer una “historia del género”; lo cual implica reconocer las relaciones de poder que se dan entre los géneros, en general favorables a los varones como grupo social y discriminatorias para las mujeres. Dichas relaciones han sido constituidas social e históricamente y son constitutivas de los sujetos, y las mismas atraviesan todo el entramado social y se articulan con otras relaciones sociales, como las de clase, etnia, edad, sexualidad, religión. Pero además, desarrollar una mirada de género implica abarcar las relaciones intra-género -igualmente- condicionantes del devenir del sujeto, es decir, el análisis histórico que incorpora la categoría de género es aquel que contempla no solo las relaciones entre los sexos, sino también al interior de los sexos (de las mujeres con el resto de las mujeres), y con los niños (quienes también adscriben a determinado sexo-género). El hecho de haber problematizado la condición femenina implicó un reajuste del campo historiográfico dando lugar a nuevas lecturas que reflexionan sobre la condición masculina cuestionando esa figura de hombre universal y asexuado que ha ocupado el centro natural de la escena histórica. Esta vertiente historiográfica, al igual que la de la “historia de las mujeres”, incluyó las relaciones de los hombres con las mujeres como así también la de los hombres con otros sujetos y grupos sociales. 
En este sentido, la incorporación de la perspectiva de género en la historiografía ha inaugurado un terreno para pensar en la “historia de las mujeres” (y también en la historia de los hombres), en términos de historia social general, entendiendo que aspectos -comúnmente confinados al orden de lo biológico (sexo, edad, etnia, entre otros)- han estado excluidos del análisis histórico generando reduccionismos y clausuras de sentido.  Su reciente incorporación como categorías específicas, dependientes de un contexto y en permanente interrelación, las entiende presentes y configurando las diversas situaciones sociales con cargas de significado distintas en hombres y en mujeres. 
La “historia de las mujeres” desde una perspectiva de género no solo resulta productiva por restituir a las mujeres en tanto sujetos históricos negados, sino también por integrar pensamientos y experiencias, femeninas y masculinas, y por tomar en cuenta realidades y relaciones de género que se hallan en el origen de todo e influyen al resto de las relaciones -múltiples y complejas- que condicionan y modifican el género históricamente. 
A modo de conclusión: nuevos horizontes en la relación ‘historia-género’
Como hemos visto a lo largo del trabajo, los estudios históricos desde una perspectiva de género posibilitan el desarrollo de lecturas tendientes a la desnaturalización de las relaciones sociales poniendo de relieve el carácter histórico, social y cultural de las mismas. Sin embargo, la perspectiva teórica de género producto de la mirada sociocultural desplegada por los historiadores de la década del ’70, que enfatizó en la capacidad de la esfera cultural para modificar las condiciones “objetivas” de los sujetos y grupos sociales, comenzó a ser interrogada por los historiadores de la última generación. Los nuevos horizontes teóricos alternativos a los modos de hacer historia proponen -más allá de las diferencias- dar un giro lingüístico como el que se ha manifestado en el seno de otras ciencias sociales. Esto supone incorporar la noción del lenguaje como patrón de significación y no como mero medio de comunicación, y basarse en una concepción de la realidad como construcción discursiva y de los comportamientos subjetivos no como producto de la condición o posición social que ocupan los sujetos, sino del modo en que las condiciones y posiciones sociales son aprehendidas -significativamente- por el marco discursivo vigente. En otras palabras, esto quiere decir que la forma en que los sujetos se perciben a sí mismos, el papel social que se atribuyen, y desde el cual le dan sentido a sus acciones, depende de categorías discursivas variables de acuerdo al contexto histórico. Este viraje en la forma de leer e interpretar los vínculos entre realidad social y conciencia, desde lo teórico/representacional a lo retórico, ha influido en los nuevos enfoques sobre la investigación histórica y la reflexión historiográfica que se interrogan acerca del por qué de los hechos reales (sociales o de otro carácter), que han tenido a las mujeres como protagonistas, han sido excluidos o no tomados en cuenta por la historia social general. Es decir, las ausencias y presencias del sujeto-mujer en la narrativa histórica están siendo consideradas por las reorientaciones teóricas en curso dentro del campo historiográfico desde una dimensión de análisis que surge del desplazamiento del giro culturalista al lingüístico
. 
Por último, remarcamos la pertinencia de propiciar y profundizar el diálogo entre la historia y la teoría a pesar de las diputas de sentido entre ambos campos disciplinares.  En este sentido, la “historia de las mujeres” en Corea no solo se enfrenta con el desafío de incorporar la perspectiva de género, sino también de otros aportes provenientes de distintas áreas del conocimiento social, tanto occidental como oriental, para la reconstrucción del devenir histórico de. Asimismo, según lo expuesto aquí, sería provechoso contribuir a la construcción de una mirada epistemológica, que entrecruce los aportes de las teorías de género desarrolladas en occidente y las tradiciones del pensamiento social en Oriente, basada en la comprensión de que la cuestión de género no es un tema a agregar como si se tratara de un capítulo más en la historia de la cultura coreana, sino que las relaciones de desigualdad entre los sexos tienen sus efectos de producción y reproducción adquiriendo expresiones concretas en todos los ámbitos de la cultura: el trabajo, la familia, la política, el arte, la ciencia, y la historia, entre otros. También entender que la mirada de género no está supeditada a que la adopten las mujeres ni está dirigida -exclusivamente- a ellas, sino que se trata de una concepción amplia del mundo, la vida y las relaciones; Por su parte, la comprensión histórica de la sociedad coreana es indispensable para la reflexión y el análisis crítico sobre las problemáticas femeninas y de género. 
La historia de las mujeres coreanas se encuentra en pleno proceso de construcción, requiere de una atención sostenida en el tiempo y de trabajos sistemáticos que profundicen aspectos del universo femenino ya abordados y que indaguen en lugares y prácticas de mujeres aún  inexploradas; esta sería otra de las grandes tareas pendientes.
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� El abordaje de los contextos mencionados no tiene pretensión de exhaustividad, por el contrario, lo que se busca es actualizar distintos escenarios históricos a partir de las experiencias de las mujeres para (re)pensar, desde allí, ciertas lecturas sobre la sociedad y la cultura coreana. 


� Nos referimos a la sociedad Chosón (1392-1910; siglo XIV), la cual se alcanzó la hegemonía del sistema de valores confucianos estableciendo un conjunto de preceptos para la organización de la vida social y de principios morales para el respecto y la convivencia pacífica entre los individuos y el grupo. El desarrollo del confucianismo como práctica nacional (kuksok), fusionada con las costumbres de Koryo, se dinamizó recién en el período comprendido entre los siglos  XVI y XVII; este proceso lento y paulatino “… finalmente condujo a la institucionalización de un sistema ético que afectó todos los ámbitos de la vida de la aristocracia coreana que le imprimió su sello distintivo al reino de Chosón” (2009: 75). Esta confucianización de la sociedad acarreó una profunda transformación de las instituciones fundamentales, que moldearon sus lógicas y prácticas según las premisas y valores establecidos por esta doctrina filosófico-ideológica (Lee; 1997; Deuchler, 1992).


� Esta forma de organización familiar tomaba en cuenta valores tales como el respecto a la autoridad del padre, la lealtad, la obediencia y la reverencia de las generaciones jóvenes hacia los mayores y ancianos. Por otra parte, el principio de la piedad filial era muy importante ya que establecía las responsabilidades y las obligaciones de los hijos para con sus padres, resaltando la nobleza y el virtuosismo como sentimientos esenciales en la guía de la conducta humana. Este amor filial es en respuesta al regalo del nacimiento que es concebido como el más importante de todos los favores procedentes de los padres. Recordemos que, según Confucio, la piedad filial constituía la “fuente de la virtud y la raíz de la civilización”; se consideraba que aquel individuo respetuoso de la autoridad en el seno de la familia sería un súbdito obediente en el plano político.


� Por tratarse de un modelo de familia basado en el principio de la patrilinealidad  (padre-hijo), el gran deber de las mujeres era tener un primogénito-varón no solo para resguardar la pureza del linaje que se garantizaba con ese nacimiento, sino porque este hijo se encargaría de la vida ritual familiar encabezando la ceremonia de culto a los antepasados, entre otras.


� Como ejemplo de ello, fue leído el traslado de las mujeres al lugar de residencia de la familia de su esposo luego de contraer matrimonio; hecho que definía al modelo de familia tradicional como patrilocal. Este suceso significaba para las mujeres un destierro literal con la consiguiente pérdida de contacto y comunicación con la familia de origen y, la adopción por parte de la familia política para que pasaran a servir a su marido y a los mayores y protegieran a los antepasados.


� Estas mujeres eran portadoras de ciertos saberes (divinos o aprendidos) que les otorgaban poder, y la posibilidad de trascender del mundo privado al público. Las mujeres-casamenteras se desempeñaban como mediadoras entre las familias que acordaban la unión matrimonial de sus hijos y, por la prestación de los servicios de adivinación, estas mujeres percibían ingresos. Las mujeres kisaengs acompañaban a los hombres y participaban en las ceremonias y festividades desplegando un conjunto de habilidades vinculadas a la música y la danza. En cuanto a las religiosidades ubicadas por fuera de la estructura social confuciana, el chamanismo brindaba a sus practicantes la posibilidad de salir de contextos familiares opresivos y este ha sido el motivo central por el cual muchas mujeres han optado por esta práctica religiosa que permitió estabilizarlas dentro de la estructura socio-familiar y proporcionarles independencia económica e igualdad respecto a los hombres (Seligson, 2003). Las mujeres chamanes eran consultadas por otras mujeres que pretendían conocer el destino de sus familias, solucionar problemas económicos, de enfermedad, etc. Otras eran las mujeres budistas quienes  no cumplían con las expectativas sociales por no contraer matrimonio; decisión absolutamente condenable de acuerdo a las normas que regían la conducta femenina en el contexto tradicional confuciano. Se trata de la conformación de  “espacios de resistencia” tanto en la escena social como en el interior del hogar y la familia.  Un ejemplo de esto último: las mujeres eran las encargadas de preparar las comidas y ofrendas en la ceremonia de culto a los ancestros; esto implicaba un gran compromiso y responsabilidad para las mujeres, pero también se convertía en una posible vía de reconocimiento ya que de los preparativos culinarios y de organización general iba a depender la reputación social del grupo familiar al llevarse a cabo el ritual (Iadevito, 2005; 2007).


� Indagaciones en este sentido pueden pensarse desde perspectivas teóricas de autores tales como Foucault  (1989), Ricouer (1991); White (1981), entre otros.


� Tras la victoria sobre China y Rusia, Japón estableció el “Protectorado” en Corea (1905) con apoyo británico y estadounidense. La resistencia coreana se hizo sentir en los primeros años, el gobierno japonés prosiguió con la Anexión Legal de 1910 y, rápidamente, la elite japonesa logró expandirse -política y militarmente- desarticulando toda acción reivindicativa por parte del pueblo coreano e implemento su proyecto colonizador organizado en etapas y en base a estrategias de dominación acordes a cada contexto (Cumming, 1984).


� Las mujeres eran violadas antes de arribar a estas casas y, una vez allí, eran confinadas y forzadas a servir sexualmente a los soldados perdiendo la esperanza de retorno a sus hogares. 


� Se estima que se trató de un fenómeno de gran magnitud que rondó cifras entre 80.000 y 280.000 secuestradas (Korean Research Institute for Jungshindae, 2000). Sin embargo, los escasos documentos encontrados permiten aseverar que la mayoría de las “mujeres de confort” fueron coreanas; para entonces, Corea era colonia japonesa (Chung 1997; Yoshimi 2002).


� El número estimado de sobrevivientes es del 30% de las secuestradas. Entre las que lograron regresar a sus hogares, una vez finalizada la guerra, un número significativo manifestó serias dificultades para encausar sus vidas debido a los daños mentales y psicológicos acarreados por esta vivencia. En otros casos, las secuelas de lo vivido fueron tan severas que terminaron suicidándose. 





� Se observa una falta de correspondencia entre nivel educativo e inserción laboral-profesional; es decir, el aumento de la inscripción femenina no se traducía, una vez finalizados los estudios, en un incremento de la participación de las mujeres en puestos laborales calificados y/o en cargos jerárquicos y de gestión  Incluso, en muchos casos, las mujeres profesionales terminaban ocupando empleos temporarios a los que renunciaban luego de casarse. No obstante, esta decisión estaba condicionada por la tradición coreana en torno a la cual la educación de las mujeres está ligada -íntimamente- al matrimonio; los padres anhelan para sus hijas una buena educación que les garantizase un matrimonio y una familia feliz. Otra causa que concuerdan en señalar los analistas para explicar la deserción educativa y laboral de las mujeres es el fenómeno denominado “fiebre de educación”, que implicó la postergación de las mujeres en ambos espacios por proyectar en sus hijos las expectativas y ambiciones personales (Seth, 2008). 


� Para ampliar el análisis sobre la temática y ampliar bibliografía, se recomienda: Bavoleo e Iadevito (2009). 





� Con anterioridad solo se desarrollaron biografías de mujeres y escritos sobre estereotipos femeninos que no alcanzaban el status de narrativas constitutivas de una historia nacional.


� Desde este enfoque, el género acontece en el orden de la representación entendiendo dicha noción en su capacidad mediadora entre la realidad y lo simbólico Siguiendo la línea teórica de Scott (1990), el género no solo no responde a rasgos del orden de “lo natural” sino que es constituido e interpretado en un terreno de tensión cultural. Se trata de una categoría producida a partir de una superposición de discursos y representaciones socio-culturales que la constituyen y constituyen sus normativas. 










